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gn pro del Instituto 

AI Sr. Gobernador civi- de la Ahora toda fa luz que impresionó 
Provincia. 

Murcia 

Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública 
y Bellas Artes. 

Madrid 

Respetable señor! Secundando los 

"obles y justificados deseos dela citi 

<íad de Lorca, cuyas fuerzas vivas se 

l'ín dirigido telegráficamente a V. E. 

*n súplica de que este Instituto Local 

''̂  Segunda Enseñanza sea convertido 

*i Institulo Naciotial para el próximo 

'̂ ^rso, un viejo peiiodisla republica-

que desde hace más de treinta 

*fios viene luchando por el triunfo de 

'* democracia y pí r el mejoramiento 

"'íterial y cultural de este pobre pue-^ 

' ^ ' 0 sumido desde hace innumerables ̂  

*̂ cs en el mayor abandono, une su 

si modesta llena de ferviente 

'"lór a su pai=, a la de cuantos ele-

""̂ n̂los se han dirigido a V. E. con 

''fin mencionado alentado por la es-

F^fanza de que sea atendida como en 

'̂ l̂icia merece una ciudad de sesenta 

almas que cuenta con una extensa 

H U C I Ó N escolar privada en su ma-

parte de dar validez académica> 

jĵ 'os los cursos que constituyen el 

'^^'llerato, por carecer de medios 

'" °̂nómicos para visitar en épocas de 

'" l̂lenes otros Institu'os de fuera de 
'^Ulc calidad. 

La numerosa matrícula lograda en 

los escasos años que cuenta de exis­

tencia el actual centro docente, avalo­

ra, a mi modesto juicio, la petición 

de los lorquinos y hace merecedora 

de grata acogida por parte de V. E. 

la respetuosa solicitud que curiada 

por la Secretaría esfe Ins iUito Local, 

ha dirigido a ese Ministerio hace esca­

sos díis un grupo de estudiantes en 

nombre de sus compañeros. 

Por la elevación de miras que le 

caracteriza y por las notorias prueba» 

que viene dando al frenle de ese im­

portantísimo departamento ministe­

rial de amor a la cultura y al progre­

so patrios, no duda quien tiene el 

honor de dirigirle la presente de que 

a la petición lorquina prestará V. E. 

toda la atención que en justicia me 

rece. 

A vuestra disposición incondicio­

nal y reiterándole su fe republicana,le 

saluda atentamente cu affmo. s. ?, 

q. s. trt. e. 

El Direcíor de LA TARDE, 

J . LÓPEZ BARNES 

Lorca 24 Sepbre. 1932 

Respetable señor míe: Sin mérito 

alguro con V. E. corrtrai Jo que me 

autorice para dirigirle esta cirta, rú:-

gole me perdone U libertad e;r gra­

cia a los móviles que me impulsan. 

Es el caso, Sr Gobernador que 

poseyendo Lorca un Instituto Local 

de Segunda En^eña"za con numero 

sísima matrícula al¡mer]tada de año 

en año no sólo por la extensa pobla­

ción escolar de esta ciudad que cuen­

ta con sesenta mil habitantes sino 

también por la de muchos pueblos 

limítrofes que esa matricula engro-

san, aspiramos los lorquinos—en mi 

concepto con perfecta justicia—a que 

el Gobierno de U República que,— 

s'n lisonja, pues jamás supe lison- | 

gear— tan dignamente representa : 

V. E. en la provincia, convierta en [ 

Nacional el mencionado Instituto, i 

Prometido lo tiene y en esta prome­

sa, vien i confiando fundadamente 

nuestra ciudad. Pero próxima la iítau- ! 

guración de! cu''so académico 1Q32-

33, los estudiantes lorquinos acaban 

de cursar por la Secretaría de este ; 

Instituto un razonado escrito al Exce- i 

lentísimo Sr. Ministro de Instrucción 

cieJades 1 irquinos la han apoyado 

con multitud de telegramas dirigidos 

al señor Ministro del ramo ySr. Sub­

secretario del mir isterio, este viejo 

republicano cuya eterna consecuen­

cia con nuestro hermosísimo ideal 

probada está con hechos irrefutables, 

llega hasta V. E. con la seguridad de 

que me dirijo a un ^verdadero repu­

blicano tan comprensivo como justo, 

en súplica de que en nombre de' mi 

querido pueblo por cuyo mejoramien 

to vengo luchando tantos años no sin 

sufrir las dolorosas consecuencias de 

un absoluto desinterés y carencia de 

ambición personal, apoye la preten­

sión lorquina cerca 'de la superiori­

dad con el doble carácter de Gober­

nador civil de la provincia,y repúbli 

oano amante de la cultura y el pro­

greso de nuestra patria en cuya nue­

va estructuración ha de influir tan po­

derosamente la enseñanza. 

Perdone una vez más, señor Qo-

gernador, la libertad que se toma el 

más modesto de los lorquinos al diri­

gir a V. E. este ruego, y le saluda 

aterrtamente al ponerse a su disposi­

ción corno republicano y como pe-
Pública y Bellas Artes, ea súplica de ' riodista lorquino,su más atento y s.s. 

que declarado sea Nacional este Cea 
tro docente. 

Secundada esa iniciativa de los es­

tudiantes por las fuerzas vivas del 

país, loda vez que los centros y So-

q. e. s. m, 

EI Directorde LA T A R D E 
<l. LÓPEZ BARNES 

Lorca 24 Sepbre. 1932. 

Caciquismo radical socialista 

Excmo. Sr. D. Domingo Barnés Salinas, 
Subsecretario del Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. 

Madrid 

O N H C R O p e L L O )VIHS 

'y dislingi.ido señor mío: Cur-
^ «se Ministerio por la Secreh-

do Nacional el Instituío de Lorca. 

. - f - " - Muévale a interceder en este senli-

Ûseñ Segunda do, lo fundamentalmente justo y 

a causa, iza de Lorca donde fué entre-

^«ste fin,un escrito firmado por 
equitativo de la causa, la situación 

gf ' — t - ^ ' econótrrica de muchas familias de es 

PO de estudiantes de esta ciu tudiantes imposibilitadas de enviar a 

"°mbre de sus compañeros, hijos a otros Institutos Nacionales 

'ca de que sea convertido en ^^.^ ^ar validez académica a sus es-

Aquella ciudad era una ciu­

dad de las Batuecas. Sus hombres 

hablaban en batueco, sentían en ba-

tueco y actuaban en la vida pública 

como batuecos. España entera se 

Iransfortnabí de día en día con el 

do la más alta investidura ciudada­

na aüá por el a ñ 3 1873; este vie-

jecito, cuando jjven, se había juga­

do en innúmeras ocasiones la pro­

fesión, la vida y la tranquilidad por, 

la República; este hombre, recle de 

advenimiento del nuevo Régimen; ; cuerpo y de alma, habia sido siem-

. — ^ u t a c á v . u u v c i i m u err 

el Instituto Local de esta 

, 'CLON, U N O mi ruego tanto al d 

- " u l u l a d 

l^venes estudiantes como a 

So¿'̂ 7'̂ os por todos los Centros y 
ios 

'^'íades de esta población que tan 

ludios, el bien material e intelectual 

que la esperada concesión significa 

para este país cuya triste situación 

tanto cultural como económica 

conoce V. E.; y Lorca sabrá 

en todos los pueblos de la Península 

se iban abriendo camino una moral 

nueva y una nueva legalidad; en t c ­

dos los espíritus se había infiltradoj 

la Revolución— cambio, antitesis,' 

aurora—menos en aquella desven­

turada ciudad, nido de contubernios, 

cloaca de degradaciones y modelo 

de audaces y cretinas confumacias..,, K J^^. al dirigtrse telegráficamen- agradecérselo eternamente y con ella ( 7 - ^o..u...«uas... 

•^•ten?"!, ' ' P ' ' ' ''^ este viejo.epublicano que, satisfecho, \ Aquella ciudad, si geográficamente 

^ ^ n ^ n d o en cuenta la justicia de sufre las consecuencias de su acen- I ^'"^^"^^^ ^" ^^P'^'^"' halla-
h, ' • " C l o n n n o o . . » ! . - . . . . 1™ „ , . t » . , o _ I h o ,F o i ' i n CQ r i o l U I _ _ 

pre bueno, rebelde y sincero. Y aca­

so estridente, lo que no deja DI ser 

un mérito; si, porque ante las in­

justicias, no cabeotra forma de reac­

ción más eficaz que la estridencia. 

¡Desgraciado del que no ha sabido 

ser es'ridente alguna vezl 

Hacia varios años que el vejete 

de nuestro historia estaba ciego.,. 

sus retinas era oscuridad en la cavi­

dad d« las óibitas.. Todos nos com­

padecíamos de la ceguera de nues­

tro abuelo da rebeldías; pero ¡todos 

Id exhibíamos corno si fuese un lau­

ro o un trofeo porque aquel hombre 

octogenario, ciego de cuerp \ era, 

sin embargo, un vidente de alma. . 

La luz de afuera, la del soi, a veces 

alumbra todas las abyecciones y to­

das las sinrazones. La luz de la con­

ciencia, serena y tamizada, fluye de 

los labios en enseñ-inzas, ejemplarl-

dades y deslumbres de verdad. 

La palabra espiritualizada no es 

sonido; es aigo más: es forma, mo­

vimiento, policromía. La palabra de 

nuestro abuelo era tan plástica como 

un cuadro de Vinci. Esto lo sabía­

mos nosotros, la minoría, pero lo Ig­

noraban los abyectos, los fgminoi-

des, los contratistas electorales y los 

mandones de la ciudad. ¿Lo ignora­

ban? ¿Lo ignoraban de veras? No. 

Estos hombres de ignorancia supina 

y de mentecatez apoteósica, de mo­

ral chismosa y de arribismo de rep-

t; t tes no ignoraban, sin embargo, el 

valor humano y el mérito extraord'" 

nario de nuestro vejete. Es más: en 

cierta ocasión intentaron prepararle 

un homenaje. ¿Por qué r.o lo llega-

. ron a realizar? ¿Por qué lo olvlda-

1 ron? ¿Porqué—y esto si que es co 

bardia—desviaron la atención de un 

diputado que quiso e-tiechar entre 

lai suyas ¡a mano de este antiguo 

correligionario de don Nicolás Sal 

meron? No lo sabe la ciudad, pero 

lo sabrá bien pronto señores del es 

pinazo flexible; lo sabrá la ciudad 

entera, porque se lo dirá en letras 

de tnclde q lien estrs lineas escribe, 

este «loco», este humilde hijo de! 

pueblo, que, hoy por hoy, es vues 

tro Tirteo y vueslro verdugo... 

Lo sab.-á la ciudad entera, señp 

res batuecos, corno sabe ya el atro 

pello que habéis Cometido reciente 

mente, co;i este viejo que sólo me 

rece respeto, admiración, y simpa 

tía. 

El día—y está muy cerca—que / 

sirváis de burla, de chacota y de es 

carmiento, sabrá la ciudad muchas 

cosas. . . Y las sabrá todas, porque 

seré yo quien acuse, seré yo quien 

sancione vuestro ostracismo, seré yo 

el que os lleve a la barra.. . iVo! ¡Yol 

J O A Q R T X R U I Z R O M E R A 

î ^^Nición que avalora la extensa 

' ' O H ' l̂ o"" «ste Instituto 
drado y viejo republicanismo y de su 

inagotable cariño al pais que le vio 

( ba y aún se halla enclavada en el Corolarios 

1'ílÍQs'^í'^'^ lanío espera de su 

\ ¡^'"'ervene¡ón para que en el 

corazón de los Batuecas.. . 

En aquella ciudad vivía un médi-N l i o ? ^ ' P""" 'o sacrificado t o - ^n aquella ciudad vivía un médi-
"̂ lica '^'"'stro de Instrucción í mira personal y egois- co- Este médico, anciano ya, tenía 
tt..,. ' «tuerzo a u e s n n o n ^ n i ja haya maculado jamás su fe repu- 5 sin embargo, el alma muy joven 

. . . . . . . i t « I» - . . . 

A 

os y ardientes deseos de 

curso pueda ser estudiado 

««o d?l Bachillerato declararr^ 

blicana y su ardiente lorquinismo. 

Le saluda cariñosamente y e. s. m. 

El Director de LA TARDE, 

J . LÓPEZ BARNES 

Lorca 24 Sepbre. 1932. 

Más joven que muchos jóvenes y 

que muchos médicos... Este viejo a 

quien todos venerábamos en la ciu­

dad como una página inédita de la 

N o c h e t emp lada . N o c h e c iudadano , m e z c l a r á a l o s 

o toña l . N o c h e l luv iosa . L o r - u io t ivos c o n v e r s a c i o n a l e s D E 

c a d u e r m e . L o r c a d e s p e r t a r á s u s preocupacioTieS"e íñ te re -

de a q u í a u n a s p o c a s h o r a s , s e s de c a d a u n día, e l j u i c i o 

historia local, era republicano desde L o s b u e n o s l o r q u i n o s p e g a - s i m p l i s t a q u e l e m u e s t r a C O N 

su nacimientc; formó su espirituail- - i 1 1 1 -,• 

dad junto a hombres emineniemente ^'^^'^ p e n s a m i e n t o a n q u i l o s a d o 

republicanos; le distinguieron con ^^^^ i'^^" y í a l l e c i d o o f a l l e c i en t e la VO­

SA afecto y admiración incluso va- ^^'^DE la n u e v a j o r n a d a . Ru t i - lun tad . U s a r á de so l a so l , 

rios repúblicas que habfan óslenla- n a r i o i u c o r r e g i b l e , E L HYIE\I M A Q U I N A U N E ^ T E ^ C O M O na 


